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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Penins'ila.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, G íd.—Extranjero.—Tíos meses, 

U'2óid. — Lu suscripción enipezarü íi contarse iles'lc 1." y 10 de cada mes. — La 
ori'espondenci» i. ÍH Admiiiiíti-acióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

JUEVES 25 DE ENERO DE I8S4. 

(;ONi)!CI0NES: 
El p;ino sei'á sieni])!'.-! .ndehuitado y en metálico ó en letras de fácii cobro. —Co 

rrespoiisales en Parí?, A. Lorett.?, i'ue Gaumartin, fi], y J. Jone?, Pmibonrg 
Mciúmnrtre. '.11. 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 
T»r X-./V 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
Son dos cosas compliitaraente distintas; pues mientras nuestras tropas salen de 

Melillrt, cada dia ILíf^an á Cartagena mayores partidas de la sin rival Legia jabono
sa, vendiéndose en los puntos siguientes: 

Csopariitiva del Ejército y Armada, talle de Jarü; Drsjuería de D. Juan Vihigrán, calle del 
0»rnien; D. Tomiis Sera, cali» d« Oiuua; D Josa Iliiíz Navarro, Comedia» 5; D. José Andr«u 
Csítn, San Fraucise» «squina Palas; Sra. Viuda í liijos d» Pie», plaza de las Vsrduras; don 
José García y García, calle del Carmen ssquina á la de San Roque; Droguería de D Adolfo 
Ferniindez, calle de San Mijuel esquina .i la d» J.;ra; D. José Gasauovas, Serreta 5; D.José 
Pagan, Air» 8; D. Víctor Martínez, plaza del Sevillano .5; Droguería do los Sres. Cánovas her
manos, May»r 18; D. Francisco Balibroa, Serreta /rente á la Caridad; D. Agustín Conesa, 
ealle d« Canales; D»u Ángel Solano, enfrento de la Caridad; D. José León Costa, Duque es
quina á la plaza de San Leandro; Droguería callf! del Duque ni'im. 17; D. Antonio Navas, ca
lle de la P.tlma; 3ra. Viuda é hijo* d« Máximo Gutiérrez. Veiduras H; D. Giné» Oareía Cana-
bate, Caballos 1; D. Juan Rji;a, Liziua 1; D " Francisca Rubio, plaza fiold.tn; D. Juan Ce-
eilia, Anj{cl:36; D. Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D Ginés Ros Barbero, Cui tro Santos 
15; D. José Guillen, Sau Fernando 57; D Cecilia Cntillas. Serreta. 

Para los pedidas dirigirse al único representante en las provincias di Albacete, Murcia, Ali
cante y Almería, D. Fumando Giménez de Berenijner. San Fernando 39, pra!. Cartagena. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para planchadoras, sastres y som
brereros para ca len ta r G planchas 
siniuitáiiennietite y sirve á l.i vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
.soniiers que pueden t!;§.sport;tr.fp fá
cilmente —Cocinas con horns nmy 
económicas.—Mosaicos át madera 
para snstitiilr el alfombrado.—Estu
fas Chouberki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos pai'a el alum
brado.—Lámparas para salón y ga
binete alta novedad. 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E K T A DE 

MURCIA 

MELILLA MAURITAN HISPÁNICA. 

Es cierto que Espafia usufructúa 
Melilla, pero no la posee tranquilít 
y placenteramente; porque en tan
tos siglos áe posesión, todavía no es 

nuestra, es una enfltóu»is que utili
zamos mediante un cAnon de san
gre española y de honor. 

Tenemos el dominio útil , pero no 
el directo; por esto tenemos Melüla 
Africana, no tenemos Melilla Espa
ñola. 

Y la prueba es que, los Señores 
de Melilla, por dominio dii-ecto, los 
Riffeños, nos apodan, nos odian, 
nos l laman perros crL^tianeSj cop.an 

sus tripulaciones; cuando les place, 
asesinan y abren en canal , impune
mente, los soldados de Espafia, su 
cníitéuta. 

¿Porqué? 
Por que nuestros prohombres de 

Eátado, con tantos siglos de enfltéu-
sis p;ira guardar unos penados, que 
podríamos guardar en la Península, 
con un presidio más, no han pensa
do eu españolizar aquello, como la 
España de Isabel I y Colón fue pa
triota hasta empeñar las alhajas 
reales para descubrir, conquistar y 
españolizar un nuevo mundo occi
dental 

Unn enfltéusis á costa de sangre y 
honor, cuando tenemos presidios en 

Tai 'ragona, Car tagena, Sevilla, Va-
lladolid, etc. es denigrante , antipa
triótico y antihumano; no debe exis
tir, porque los españoles uo los que
remos. 

Mientr.is ténganles de Melilla el 
dominio útil por un canon de san
gre y sustos, saremos odiad-os pol
los Riffeños; cuando tengamos de 
Melilla el dominio directo, seremos 
queridos de los Riffeños, no nos cos
tará una gota de sangre, ni un dis
gusto, Melilla dejará de ser un pi'e-
sidio para tomar el alto carác te r de 
misión civilizadora y utilitaria para 
la patr ia . 

Para ello, hay que españolizar 

aquella región. 
Es preciso tener allí un goberna

dor que, íntegro, activo y conoce
dor del país, como el general Ma-
eias, sepa hacer Melilla simpática, 
gra ta é imponente á los Riffeños. 
No imponente por el ciifión y fuer
za bélica, sino por los uüiieficios 
que reporte á los Riffeños. Benefi
cios tales que, por útiles, se les ha
ga Melilla necesaria; que vean los 
Riffeños que solo de Espafia los re
ciben, que sin España no los reci
birían, que España se les presente 
grande, benéfica, fuente de su pros
peridad y por conMiguiente sientan 
por ella la simpatía, grat i tud y ne
cesidad que les imponga el respoto 
por cariño, no por miedo. 

Óorisegttir esto, serla haber espa
ñolizado el país; entonces poseería
mos Melilla en Espafia, a lgunas 
tribus solicitarían el patronato de 
España, sin excitar los celos de In-
glaten-a, poseeríamos una Maurita-
niahispánica y lejos de exporimen-

\ tar sangrientos y frecuentes inci
dentes hispaHomarroquíea, habría
mos alcanzado ol alto carác te r de 
civilizar aquel país que, adicto, ss-
ría de utilidad para España y un 
vecino p;icifico. 

Hoy lo» Riffeños, descenflados, 
van altivos á Melilla con el Re-
mington al hombro, lo cual debería 
avergonzarnos; una vez españoli
zados, irían á McüUa con confian

za, dcs.irmados, cai'ifi'-.iorf, á casa 
su benéfica Mati-iz. 

¿Es difícil esta ejpr.ñolización? 
¿No es conveniente? 
A mi modo de ver , ni es difícil lo 

pr¡me:o y nos urge lo segundo, si 
pensamos en el porvenir d6 nues
tros hijos; pero es taren seria y obi'a 
del tiñiupo. 

La ospañolización del Riff-Ceuta 
tiene que real izarse por dos vías: 
españolizando los grandes y edu
cando los pequeños á la ospafiola. 

Si Ing la te r ra ó Francia poseyera 
Meiilla, Alhucemas y Ceuta como 
no.Hüti'os, sería obra de cu;\tro días 
el real izarlo; para España también, 
si r igiera la nación un Cardenal 
Cisnerosü un Ministro patriota. 

E: Gobierno debería a t r ae r los 
moiog por medio de una feria sema
na!, prohibiendo el comercio á todo 
judío, para que con sus exucciones, 
caractcrislic-is en su raza, no hicie
ran odioso á los moros el nombro es
pañol, pues en el Sur y Centro Amé
rica todavía se recuerda con odio 
el dominio español (y han transcu
rrido 100 años) por la sed de cargas 
de plata y oro que se llevaban A 
España, con explotación del pais. 

P u ' s bien, podría utilizar la acti-
vidail de la industria ca ta lana , ó 
de otra provincia act iva, contra
tando, con c.nsas sei'ias de allí, la 
coiisírucción de una Colonia, com
puerta de un grandioso edificio pa
ra la venta de comestibles, otro 
para bazar de toda clnse de artícu
los de vestir y de uso doméstico, y 
de exclusiva producción española, 
otro pal a café-teati'o y otro para 
eseiiela, con la garan t ía de un ex
clusivo en la explotación durante 
50 años, para ¡¡asar luego á ser 
proi)iedad dei Estado, ó vendido en 
provecho de éste. 

Estos cuatro edificios de la Colo
nial deberían emplazarse en la Ca
sa de Colono para a t rae r las kabi-
las del Ata layen, Mazuza y Mez
quita, otros cuatro en Sidi Auriach 
para a t raer las kabí las de Mezquí-
tíi y Fr.i jana, y otros cuatro en Ca

brerizas Altas, para servir y a t r a e r 
la kabi la de Benisicar. 

Estas empresas coloniales debe
rían en t regar á todo comprador bo
nos por lo que vendieran y que, por 
cada cinco pesetas, dieriyí derecho 
á un billete para el sorteo de un 
mulo, de un caballo, de los úti les 
para la siembra, tr i l la , e tc . , que se 
rifaría cada raes en una reunión 
magna de todas las kabi las veci
nas, realizada en una plaza g rande , 
en el centro del campo español, sin 
en t ra r en la fortaleza, después de 
un baile público cuyas parejas fue
ran por obligación hispanomarro-
quies. 

Una vez al año, las mismas em
presas coloniales deberían costear 
y fomentar la fiesta mayor del Riff, 
con fuegos artificiales, danzas, la 
Fiesta de las F lore? , una función 
de toros, etc . , destinando los pro • 
düctos á construir un monumento 
colosal que simbolizase el Riff; des
pués un Hospital, un Asilo p á r a l o s 
inválidos, e t c . , e tc . , cual celebra
ción, en Melilla, iría dando á ésta 
la importancia de la capi ta l del 
Riff. Con pocas décadas de años^ se 
c rear ía con los Coloniales una ciu-
d.id bijo municipio español , se li
garía todas las kabi las vecinas á 
España por afecto y s impatía , y á 
petición de ellas'' mismas, se irían 
implantando otros pueblos á usanza 
española , crecería la agr icu l tura , 
se establecería formidable comer
cio de productos españoles y onuje-
dio siglo serían todos españoles por 
afocto. 

Las empresas coloniales tendrían 
obligación de dar semanalmente , 
representaciones teatra les , escri tas 
en castellano y bajo una tendencia 
de propagar las costumbres, lengua 
y moral españolas. 

La espafijüzacióii de aquél país 
acabar ía de hacerse más completa 
y con raícüs que nos a t ra jeran den
tro de 10 años las kabi las más leja
nas, si el General Macías, ó el que 
le sucediera, tuviera la táct ica de 
estrechar amistad con los bajas 
p i r a conseguir que las kabi las man* 
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Sus corupalleros imitando su ejemplo, echaron allí de 
igual rptdo lis i-aiuasque sacaban de In primera ca 
verníi, y aumentaron así siu quererla seguridad de 
los que se habían refugiado en la segunda. 

La poca solidez de este baluarte, era precisamente 
lo que constituía su fuerza; porque nadie podía pen
sar en quitar de allí aquel montón de malezas, que 
cada cual eroía que sus compaHeros habían contri 
buido á fonuar eu aquel momento de confusión. 

A medida que laa mantas colocj»das interiormente 
eran i'echazadas por las ramas que se amontonaban 
fuera, y que empezaban á formar una masa compac
ta, Duncan respiraba con más libertad. No pudiendo 
ya ver nada, se volvió al sitio que ocupaba antes en 
el centro de la gruta, deede donde podía observar la 
salida que daba al río. 

Mientras tanto, los indios parecieron renunciar á 
hacer mas pesquisas; se les oyó salir de la caverna, y 
dirigirse al sitio en que se habían oido al llegar: sus 
alaridos de desesperación, anunciaban que se habían 
reunido al lado de los cuerpos de sus cainaradas 
muertos «n el ataque de la isla. 

El mayor se atrevió á mirar á sus compiífieros, 
pues durante aquel corto intervalo de inminente peli
gro, había temido que la inquietud pintada en su 
semblante aumentara 1» alsrma délas dosjóTenes, 
cuyo terror era ya tan grande. 

—Se han marchado. Cora, dijo eu voz baja: Alicia, 
se han vuelto por el mismo sitio que vinieron, nos 
hemos salvado. Demos gracias .ni cielo, pues el es 
quien nos ha libi'ado de esos enemigos sin compasión. 

— Que el cielo acepte pues mis fervientes acciones 
de gracias! exclamo Alicia separándose de los brazos 
de su hermana, v arrodillándose sobre la roca: ese cie
lo que se ha compadecido de mi buen padre! que ha 
salvado la vida á aquellos que tanto quiere! 

Heyward y Cora, nías dneila de sí misma que su 
hermana, cotitemplaron enternecidos este acceso de 
fervor, y el mayor pensó que jamás la devocióa se ha
bía mostrado bajo una aparíenc^ mas seductora que 
la de la joven Alicia. Los ojos brillaban con el fuego 
del reconocimiento, sus mejillas habían recobrado to
da su frescura y sus elegantes facciones indicaban 
quo su lengua estaba dispuesta á expi'csar los senti
mientos que llenaban su corazón, Pero cuando sus 
labios se abrieron, pareció helarse en ellos la palabra: 
la palidez de la muerte cubrió de nuevo su semblan
te, sus ojos quedaron ftjos é inmóviles de horror, sus 
dos manos que habia levantado hacia el cielo se diri
gieron 1 acia la salida que daba al rio, y todo su cuer
po se agitó eon violentas convulsiones. Los ojos de 
Heyward siguieron inmediatamente la dirección de 
los brazos de Alicia, y sobre la orilla opuesta del bra
zo d d rio que corría por la torrentera vio á un hom-

Gapitulo X 

VJr^yíí cuanto Heyward se repuso de la violenta 
emoción que le había hecho experimentar 

aquel repentino infortunio, empezó á haeer sus obser
vaciones sobre el aspecto y los modales de sus salva
jes vencedores. Contra la costumbre de los indios, 
habituados á abusar de sus ventajas, KO solamente 
habian respetado á las dos hermanas y al nfaestro de 
canto, sino también al mayor, aunque su uciforme 
militar y sobra todo sus charreteras, h^ibían llamado 


